L A   P A L A B R A

Isaías
42, 1-4. 6-7
Así habla el Señor:

Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, mi elegido, en quien se complace mi alma. Yo he puesto mi espíritu sobre él para que lleve el derecho a las naciones. El no gritará, no levantará la voz ni la hará resonar por las calles. No romperá la caña quebrada ni apagará la mecha que arde débilmente. Expondrá el derecho con fidelidad; no desfallecerá ni se desalentará hasta implantar el derecho en la tierra, y las costas lejanas esperarán su Ley.

Yo, el Señor, te llamé en la justicia, te sostuve de la mano, te formé
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y te destiné a ser la alianza del pueblo, la luz de las naciones, para abrir los ojos de los ciegos, para hacer salir de la prisión a los cautivos y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas.

SALMO: Restáuranos, Señor del universo,  

            que brille tu rostro y seremos salvados.

Escucha, Pastor de Israel, / tú que tienes el trono sobre los querubines, resplandece reafirma tu poder y ven a salvarnos.  

Vuélvete, Señor de los ejércitos, / observa desde el cielo y mira: 


ven a visitar tu vid, / la cepa que plantó tu mano, 

el retoño que tú hiciste vigoroso.  

Que tu mano sostenga al que está a tu derecha, / al hombre que tú fortaleciste, 

y nunca nos apartaremos de ti: / devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre.  

 Hechos10, 34-38

Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él. El envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la Buena Noticia de la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. 

Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él.»

Lucas
3, 15-16. 21-22

Como el pueblo estaba a la expectativa y todos se preguntaban si Juan no sería el Mesías, él tomó la palabra y les dijo: «Yo los bautizo con agua, pero viene uno que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de desatar la correa de sus sandalias; él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego.»

Todo el pueblo se hacía bautizar, y también fue bautizado Jesús. Y mientras estaba orando, se abrió el cielo y el Espíritu Santo descendió sobre él en forma corporal, como una paloma. Se oyó entonces una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección.»

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Is. 62, 1-5        > 1 Cor.: 12, 4-1       >   Jn. 2, 1-11
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Bautismo: hay varias clases de “bautismo”:

Bautismo de Jesús: Nuestro bautismo. Podemos entenderlo mejor con las palabras del Papa 

                                 en Aparecida: “(El Bautismo) nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comu-nión: el encuentro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los hermanos, un acto de con-vocación, de unificación, de responsabilidad hacia el otro y hacia los demás.”  

Bautismo de Juan: El que practicaba Juan, en el desierto, a orillas del río Jordán, como si-

                                  gno penitencial y deseo de conversión. Decir a sí mismo, al prójimo y a Dios: “Estoy en el mal camino. Quiero, deseo y decido cambiar. “Señor, piedad de mí porque soy un pecador!"
Bautismo de deseo: Cuando una persona conoce y acepta la fe y quiere entrar en la Iglesia,     

                              comienza un camino de conversión (el catecumenado). Puede ser sor-

prendida por la muerte. (enfermedad, un accidente, ...). No tuvo la posibilidad de ser bautizada, pero lo quería, ciertamente, y lo deseaba. Se la considera bautizada. “Bautismo de deseo”. 
Deseo de la Iglesia: Es una “teoría”. Para los concebidos, nacidos o no, pero que mueren 
                                    sin el bautismo (Cualquiera sea la causa), no habiendo llegado al uso de razón o  no habiendo conocido a Cristo... Y como Jesús dijo a Nicodemo (Jn 3,5): "Te aseguro que el que no nace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios”, la “teoría”: La Santa Madre Iglesia desea y quiere recibir en su seno a todos los que Dios ha llamado a la vida: todos los concebidos. Los que no tuvieron la oportunidad ni de conocer y ni de aceptar o rechazar, concientemente, el Bautismo. Todos estos recibieron el “Bautismo de deseo de la Iglesia”.  

Bautismo de sangre: El que se enfrenta con los enemigos de la fe y muere por Cristo. Acep- 
                                      ta la muerte antes que renegar de la fe. Se lo considera bautizado con su sangre y la de Cristo de la que participa. Sería también la muertes de los SS. Inocentes.                                   

Bautismo en el Espíritu: Generalmente lo llama así “la renovación carismática”. No es  

                                        un sacramento ni un “bautismo”. Es una experiencia, un tomar mayor conciencia del Espíritu Sto., que ya se tiene por el Bautismo y la Confirmación.

"Agua de socorro”: Está mal dicho. Es un verdadero Bautismo y punto. El Bautismo pue-     

                                de ser administrado, ordinariamente, por el sacerdote o el diácono. La Iglesia puede autorizar a ministros “extraordinarios”, como para la Comunión. En caso de nece-sidad y no pudiendo recurrir a una de esas personas, cualquier hombre o mujer, sea católico 

o no, pariente o no, creyente o no; puede “bautizar”. La única “preparación” exigida es la de te- ner la “intención” de realizar lo que entiende la Iglesia. Esto es muy importante que lo sepan los médicos, enfermeros, las “parteras”, los padres... Si la criatura sobrevive, se irá, en el mo-mento oportuno, a la Iglesia, no para el bautismo, ya está bautizado, sino para “completar” la ceremonia, el rito bautismal: las unciones, las profesiones de fe de los padres y padrinos, la ins-cripción en el Libro de los Bautismos etc. Pero no se repite el bautismo.

<<<------------------------>>>

El Señor, hoy, nos lleva al desierto y como siempre, aquí, hablará a nuestro corazón y buscará 
seducirnos. ¡Ojalá nos dejemos seducir y podamos experimentar su amor de Padre, de Espo-

so,  de Amigo..., de Dios! Qué podamos exclamar y cantar, como Jeremías: “Me sedujiste Ya-vé y yo me dejé seducir, fuiste más fuerte que yo y me venciste...”

Ya conocemos al Bautista: uno de los que se dejó seducir. La escena de hoy nos lleva a  ori-llas del Río Jordán, en las cercanías de Jericó, a pocos km. antes de que el río desemboque en el Mar Muerto. Aquí llegó Juan el Bautista, al abandonar la comunidad de Qumrán. Vive so-lo, muy austeramente. “Juan tenía una túnica de pelos de camello y un cinturón de cuero, y se alimentaba con langostas y miel silvestre”. (Mt. 3,4). Algunos lugareños lo descubrieron. Comenzaron a visitarlo y a escucharlo. La noticia se difundía y siempre más gente acudía a él para verlo y, más, para escucharlo. Él les anunciaba un futuro de gracia del Señor. Pero, con mucho vigor y amenazas los llamaba a la conversión. 
La noticia llega hasta Jerusalén y ya son multitudes que se acercan. Él sabe, también, y anun-cia que ya está cerca el cumplimiento de las Promesas: la llegada del Mesías, del Salvador. Pero, si bien esta venida vendrá de incognito, sin embargo hay que prepararla y  prepararse. 

Preparar los caminos: los caminos en el desierto. Pero no del desierto de la Judea. No son esas colinas/montañas ni esos valles que llegan a centenares de metros bajo el nivel del mar. Son las montañas y los barrancos de los corazones. El Mesías viene a sanar, purificar y traer la paz y la salvación a los corazones destrozados de los hombres. 

Prepararse: Preparar lo exterior es relativamente fácil. Bajar las cimas de las colinas y relle-           

                    nar los barrancos, tampoco sería tan difícil. Pero lo más árduo es bajarse de las montañas de la soberbia y rellenar los vacíos, que han dejado en el corazón, la vilolencia, la avaricia, el aislamiento... Para esto hay que reconocer que debemos cambiar los caminos de nuestra vida, porque nuestros caminos y nuestros pensamientos no son los de Dios. 

No se puede aceptar al Mesías y seguir viviendo “en los palacios de marfil”, “explotando a las viudas y a los que trabajan en los campos”... Con el Mesías no se puede banquetear todos los días mientras tantos “pobre Lázaro”, llagados y hambrientos, no consiguen una migaja...

Todos los pecadores se metían en el río para hacerse bautizar, reconociendose como tales.
Metido, entre ellos, un día estaba Jesús. Aunque era “El Justo”, sin ninguna sombra de pe-cado, acepta ser el más grande de los pecadores, porque se solidarizó con nosotros y, como nos dice el "Apóstol": “A aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado”. 
¡Es para pensar! Si queremos escuchar al Padre, diciéndonos: «Tú eres mi Hijo muy que-rido, en quien tengo puesta toda mi predilección», debemos vivir la solidaridad de nuestro bautismo: No condenar al pecador y, más bien, haciendo nuestros sus pecados...

	AÑO SACERDOTAL:  Durante mi larga prueba de nueve años de soledad 

                                    en una celda sin ventanas,...  me sentía sofocar por el calor y la humedad, al borde de la locura. (...). No lograba dormir,  me atormentaba la idea de tener que abandonar la diócesis, de dejar que se vinieran abajo muchas obras que había puesto en marcha por Dios. (...) Una noche, desde lo profundo del corazón uma voz me dijo: “¿Por qué te atormentas de esta manera? Debes distin-guir entre Dios y las obras de Dios. Todo lo que has realizado y deseas seguir ha-ciendo:  (...), todo eso es una obra excelente, son obras de Dios, ¡pero no son Dios! Dios (...) confiará sus obras a otros que son mucho más capaces que tú. ¡Tú has ele-gido a Dios solo, no sus obras!”.                                     (Card. Van Thuan)


